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INTRODUCCIÓN

La finalidad de este libro es proporcionar una síntesis actual de la evi-
dencia científica sobre el estrés escolar en la adolescencia, que con-
tribuya a una mejor comprensión de este fenómeno, tan apasionante 
desde un punto de vista científico, como relevante para la sociedad en 
general.

Concretamente, este libro se plantea en el contexto del proyecto 
EASE (El estrés escolar en el alumnado de secundaria en España. Un 
estudio mixto orientado al desarrollo de claves de actuación en el con-
texto familiar y escolar, PID2019-105463RA-I00), con el objetivo de 
ofrecer una panorámica general de la investigación científica sobre el 
estrés escolar para cualquier persona interesada en el mismo. En este 
sentido, el punto de partida del libro se sitúa en el ámbito académico y 
científico y este también es el registro que predomina en los capítulos 
que lo integran. Por esta razón, consideramos que este libro puede ser 
de un claro interés en el ámbito universitario y académico en general, 
así como para equipos de investigación especialistas o con líneas afines 
a esta materia.

No obstante, el proyecto de investigación del que parte la redacción 
de este libro tiene una clara vertiente aplicada y de transferencia del 
conocimiento, siendo su objetivo último la elaboración de recomen-
daciones basadas en la evidencia para el abordaje del estrés escolar en 
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el contexto familiar y el contexto escolar. Por ello, esperamos que este 
libro pueda representar también un recurso valioso para profesionales 
de la educación, familias o cualquier persona que quiera actualizar sus 
conocimientos sobre cualquiera de los diversos temas de interés rela-
cionados con el estrés escolar que en él se abordan. Más concretamen-
te, nuestra intención es que cada uno de los siete capítulos iniciales 
proporcione una síntesis del conocimiento científico actual sobre la 
materia a la que se dedican, resumida brevemente a continuación.

En el capítulo 1 se trata de aclarar conceptos, para lo que se intro-
ducen brevemente las teorías más frecuentes en la investigación sobre 
estrés, así como la definición de términos claves como estrés, ansiedad 
o burnout aplicados al ámbito escolar. En el capítulo 2 se presenta en 
más detalle el proyecto EASE y se aportan datos clave para entender la 
prevalencia e importancia del estrés escolar en nuestro contexto, des-
tacándose la existencia de diferencias de género en el estrés escolar. A 
estas últimas se dedica el capítulo 3, donde nos apoyamos en la inves-
tigación previa y las aportaciones específicas del proyecto EASE, para 
ahondar en las diferencias de género y los factores que se han vincula-
do a los niveles más elevados de estrés escolar que se encuentran entre 
las chicas. En el capítulo 4 se hace un repaso de factores personales que 
se han relacionado con el estrés escolar, mientras que en el capítulo 5 
abordamos el papel de los deberes y las actividades extraescolares que, 
en nuestro contacto con profesionales, familias y medios de comuni-
cación, son temas que suscitan un gran interés y generan numerosas 
preguntas. Los capítulos 6 y 7 ponen el foco en dos contextos educa-
tivos fundamentales para el desarrollo en la adolescencia en general y 
para el abordaje del estrés escolar en particular, como son el contexto 
familiar y el contexto escolar. En ambos casos, tras una síntesis de la 
investigación previa, desgranamos los principales resultados del pro-
yecto EASE sobre estresores y factores de protección fundamentales.

Pensando sobre todo en las familias y profesionales de la educación, 
este libro incluye, además, un capítulo final, el capítulo 8, dedicado a las 
recomendaciones para estas audiencias basadas en la evidencia cientí-
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fica presentada en los capítulos anteriores. En este caso, se ha apostado 
por un registro claramente más divulgativo, que aporta un toque más 
personal y accesible al discurso, empleándose un estilo que interpela 
de manera más directa al lector o lectora. También con el mismo fin, 
se han prescindido en este capítulo de las citas y referencias habitua-
les en la escritura académica, para las que remitimos a los capítulos 
previos, que constituyen la base científica para las recomendaciones 
presentadas.

La estructura general del libro, que comienza con capítulos intro-
ductorios sobre conceptualización y caracterización básica del ob-
jeto de estudio (capítulos 1 y 2), sigue con el abordaje de temáticas 
específicas vinculadas al estrés escolar (capítulos 3 a 7), y finaliza con 
el capítulo de recomendaciones basadas en las evidencias anteriores 
(capítulo 8), busca facilitar la comprensión de los distintos capítulos. 
No obstante, cada capítulo tiene entidad propia y es susceptible de ser 
leído de manera independiente, con el objetivo de atender a los inte-
reses específicos con los que distintos lectores y lectoras potenciales 
pueden aproximarse a este libro. Para facilitar este tipo de abordaje, 
dentro de cada capítulo, cuando procede, se hace referencia a otro/s 
capítulo/s que permitirán ampliar información sobre otros aspectos 
relacionados.

Esperamos que esta introducción contribuya a entender mejor el 
sentido de este libro, así como a orientar en su lectura y, sobre todo, a 
animar a la misma.
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CAPÍTULO 1.  
DEL ESTRÉS AL ESTRÉS ESCOLAR. 
CONCEPTUALIZACIÓN Y 
PRINCIPALES MODELOS TEÓRICOS

Irene García-Moya, Carmen Paniagua, Marta Díez y Antonia 
Jiménez-Iglesias

El estrés forma parte de nuestra vida cotidiana y, posiblemente, a con-
secuencia de ello ha recibido también abundante atención en la inves-
tigación. Una de las primeras aproximaciones a su estudio científico la 
encontramos de manos de Hans Selye, que se centra en el estudio del 
estrés como una respuesta fisiológica del organismo con una función 
esencialmente adaptativa. Además de popularizar el término estrés, 
debemos a Selye la descripción del síndrome general de adaptación 
(Selye, 1950; Szabo et al., 2012), por medio del cual diferenciaba tres 
fases en la respuesta fisiológica del organismo ante una situación es-
tresante:
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•	 fase de alarma; en la que, ante una situación estresante, se pro-
ducen una serie de cambios fisiológicos activadores en el orga-
nismo que predisponen para el afrontamiento de la situación.

•	 fase de resistencia; en la que se mantiene una alta activación 
orientada a la búsqueda de una adaptación exitosa a la demanda 
encontrada, iniciándose respuestas de afrontamiento que pue-
den contribuir a reducir la respuesta de estrés.

•	 fase de agotamiento; que ocurrirá solo cuando la situación estre-
sante continúa y los mecanismos desplegados no resultan efec-
tivos y que se asocia con efectos negativos en la salud, desde la 
fatiga o el insomnio a la aparición de diversas enfermedades.

Aunque los primeros estudios sobre el estrés y numerosas investi-
gaciones posteriores se han centrado en las potenciales consecuencias 
negativas del estrés sobre la salud (e.g., Compas et al., 1993; Eppel-
mann et al., 2016), es importante señalar que el estrés es una respuesta 
natural, que no tiene por qué ser perjudicial para el bienestar. El propio 
Selye y otros autores influyentes en el estudio del estrés, como Lazarus 
y Folkman, contemplan que el estrés puede tener efectos beneficiosos, 
siendo posible, por tanto, hablar de un estrés positivo o eustress para 
referirnos a respuestas de estrés que resultan adaptativas, ya que favo-
recen el funcionamiento óptimo y mayores posibilidades de logro ante 
situaciones que plantean un reto para la persona. En contraste con 
este, el estrés negativo o distress se refiere a las vivencias negativas o de-
sagradables vinculadas a situaciones de estrés, que ocasionan malestar 
a la persona, ya sea en forma de ánimo depresivo, irritabilidad, proble-
mas de ansiedad u otras manifestaciones. Por tanto, debe entenderse 
que el estrés es una experiencia más en nuestras vidas y que nuestra 
comprensión y manejo del estrés en el día a día serán determinantes 
para el bienestar. En definitiva, como advertíamos en otro lugar (Gar-
cía-Moya et al., 2023), en numerosas ocasiones el estrés sirve para acti-
varnos, actuando como llamada de atención para invertir los recursos 
necesarios para afrontar la situación a la que nos enfrentamos, por lo 
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que experimentar entrés no debe entenderse como un problema grave, 
aunque pueda asociarse con dificultades cuando la situación se croni-
fica y/o genera un malestar intenso que no sabemos cómo gestionar.

Añadiendo otra fuente de diversidad al abordaje científico del es-
trés, existen también diversas líneas de investigación, que centran su 
interés en distintos tipos de estresores. Así, un vistazo a la literatura 
científica revela estudios que se interesan específicamente por el papel 
en el bienestar y la salud mental de estresores cotidianos (e.g., Trianes 
et al., 2012), otros que se ocupan de estresores crónicos (e.g., Pettit et 
al., 2011), así como trabajos de investigación que se centran concre-
tamente en acontecimientos vitales estresantes (Estévez et al., 2012).

Si nos centramos en el ámbito educativo, el contexto escolar ha sido 
reconocido como una de las principales fuentes de estresores cotidia-
nos en la adolescencia (Byrne et al., 2007; Seiffge-Krenke, 2021), lo que 
justifica la importancia del estudio del estrés escolar en esta etapa. Así, 
entre los estresores escolares más frecuentes, se han destacado cues-
tiones como la presión por sacar buenas notas, la dificultad percibida 
de ciertas asignaturas, los conflictos en las relaciones con compañeros 
y compañeras de clase o con el profesorado, así como la necesidad de 
atender a un número muy elevado de tareas escolares, la presión por 
ir al día y seguir el ritmo de las clases o las altas exigencias académicas 
(Byrne et al., 2007; Seiffge-Krenke, 2021).

Como tendremos ocasión de ver a lo largo del capítulo, la diversidad 
a la que se hacía referencia en los párrafos anteriores es patente tam-
bién en la investigación sobre estrés escolar, que si bien se ha centrado 
mayoritariamente en el estrés escolar como un factor potencialmente 
negativo para el bienestar adolescente (es decir, prestando más aten-
ción al distress que al eustress), lo ha hecho apoyándose en distintos 
modelos teóricos de referencia. Además, dependiendo del caso, la in-
vestigación ha optado por orientarse a distintas cuestiones, entre las 
que pueden destacarse: el estudio de la intensidad de la respuesta de 
estrés procedente de distintas fuentes en el ámbito escolar; enfoques 
centrados en un tipo específico de respuesta posible ante situaciones 
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estresantes (por ejemplo, la ansiedad); o investigaciones que se intere-
san de manera más concreta por experiencias crónicas de estrés y sus 
manifestaciones, como es el caso de los trabajos sobre burnout.

Modelos teóricos de referencia para la comprensión del estrés 
escolar

La investigación sobre estrés, y también sobre estrés escolar, ha tomado 
como referencia diversos modelos teóricos, que ayudan a conceptuali-
zar este fenómeno y los mecanismos implicados en la aparición del es-
trés. Destacamos en este capítulo tres de los modelos más ampliamente 
utilizados: el modelo transaccional, el modelo de conservación de re-
cursos y el modelo de desequilibrio entre esfuerzo y recompensa.

El modelo transaccional o transactional model (Lazarus y Folkman, 
1984) plantea que el estrés es fruto de la interacción entre la persona 
y su entorno. Por tanto, el estrés no es consecuencia de la situación, ni 
de las características personales, sino de las transacciones que se pro-
ducen entre ambas. Concretamente, según el modelo transaccional, 
evaluamos las diversas situaciones con que nos vamos encontrando 
y experimentamos estrés cuando nos enfrentamos a situaciones que 
interpretamos como potencialmente amenazantes o desafiantes y ante 
las que no se estamos seguros de contar con los recursos necesarios 
para un afrontamiento exitoso. Así, en este modelo, se da un peso im-
portante a las evaluaciones que realizan las personas sobre la natura-
leza de la situación (evaluación primaria) y sobre la disponibilidad de 
recursos para hacer frente a la misma (evaluación secundaria). Como 
señalan Biggs et al. (2017), es importante entender que el empleo de 
los términos evaluación primaria y secundaria no implica que un tipo 
de evaluación sea de mayor importancia que la otra, ni que se trate 
de un proceso secuencial, entendiéndose en el modelo transaccional 
que ambas evaluaciones interactúan de manera dinámica condicio-
nando la posible respuesta de estrés en el individuo. En el caso de que 
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se produzca estrés, el modelo transaccional postula que se desplegarán 
estrategias de afrontamiento, encaminadas a dar respuesta a la situa-
ción estresante o regular las emociones derivadas de la misma. Estos 
esfuerzos irán seguidos de nuevos esfuerzos de evaluación, que valora-
rán en qué medida el afrontamiento ha sido exitoso y la naturaleza de 
la situación ha pasado a ser neutra o benigna, o bien continúa siendo 
potencialmente amenazante y requiere mecanismos de afrontamiento 
adicionales.

En el modelo de conservación de recursos o conservation of resour-
ces model (Hobfoll, 1989; Hobfoll et al., 2016), se pone el acento en las 
evaluaciones que hacemos sobre los recursos como principales desen-
cadenantes de estrés. Como punto de partida, se postula que las per-
sonas tienen como meta la adquisición y protección de recursos que 
resultan valiosos para su salud y bienestar. Estos recursos son defini-
dos como aspectos materiales, características personales, condiciones 
o energía que son valorados por el individuo y pueden ser útiles para 
la obtención de recursos adicionales. Desde el prisma del modelo de 
conservación de recursos, se considera recursos a factores de muy di-
versa índole, desde los más básicos como el alimento, la vivienda o 
condiciones de seguridad, a otros, como el apoyo social, la vinculación 
o conexión con otras personas o la autoestima, que facilitan acceso a 
otros recursos. Además, se contemplan también recursos vinculados a 
aspectos sociales o culturales, como el estatus social o el prestigio. Así, 
desde este enfoque, se considera que el estrés es una reacción que se 
produce cuando la persona considera que existe un riesgo de perder 
recursos, una pérdida tangible de los mismos, o bien una ausencia de 
ganancias tras haber invertido recursos.

Además, esta teoría añade que las personas son especialmente sen-
sibles a la pérdida o amenaza de pérdida de recursos en comparación 
con la ganancia, así como que es necesario invertir recursos para pro-
tegernos de pérdidas, recuperarnos de ellas o conseguir beneficios. 
Se advierte también desde esta teoría de que las personas con menos 
disponibilidad de recursos pueden ser más proclives a verse afectadas 
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negativamente por situaciones estresantes, así como a percibir más si-
tuaciones como potencialmente estresantes en el futuro.

Finalmente, en el caso del modelo de desequilibrio entre esfuerzo y 
recompensa o effort- reward imbalance model (Siegrist, 2016, 2017), se 
considera que el estrés aparece cuando hay una discrepancia entre la 
magnitud del esfuerzo invertido en una determinada tarea o dominio 
y la recompensa o gratificación resultante de dicha inversión. Origi-
nalmente planteado en el ámbito laboral, este modelo caracteriza el 
entorno laboral como un escenario donde se requiere un esfuerzo y 
compromiso de las personas trabajadoras a cambio de una gratifica-
ción que puede ser financiera (el salario o determinados extras por 
rendimiento), ligada al estatus (como la promoción o estabilidad labo-
ral) o socioemocional (el aprecio y reconocimiento del trabajo realiza-
do). Según este modelo teórico, se producirán experiencias de estrés 
cuando haya una falta de reciprocidad o desequilibrio entre esfuerzo y 
recompensa, lo que se traducirá en emociones negativas como el enfa-
do o la frustración, así como en respuestas de estrés que, de producirse 
de manera continuada, pueden tener consecuencias adversas para la 
salud y bienestar de las personas.

Si trasladamos estos modelos al estudio del estrés escolar en la 
adolescencia, obtenemos perspectivas complementarias. Concreta-
mente, el modelo transaccional indica que nos encontraremos ante 
estrés escolar cuando el alumnado perciba que las demandas que le 
son planteadas desde el ámbito educativo (ya sean académicas, como 
las planteadas por las tareas a realizar o las evaluaciones previstas, o 
de índole social, vinculadas a las relaciones con alumnado y profeso-
rado) exceden los recursos de que disponen para afrontarlas adecua-
damente. La clave para entender el estrés desde la óptica del modelo 
de conservación de recursos estaría en comprender en qué medida el 
contexto escolar suscita en el alumnado un temor a perder recursos 
o le expone a una pérdida de los mismos (por ejemplo, el apoyo so-
cial de otros significativos o su propia autoestima). Finalmente, tanto 
este modelo como el de desequilibrio entre esfuerzo y recompensa, 
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permiten abordar la comprensión del estrés en el ámbito escolar des-
de el contraste entre inversión y ganancia, pronosticando la aparición 
de estrés en situaciones donde el esfuerzo invertido por el alumnado 
(p. ej. tiempo dedicado al estudio o deberes, implicación durante las 
clases, asistencia a clases particulares o sacrificio de horas de ocio para 
cumplir con demandas escolares) no se vea compensado por la recom-
pensa o gratificación obtenida (p. ej. evaluaciones positivas, califica-
ciones esperadas o reconocimiento de personas significativas, como el 
profesorado o las familias).

Conceptos claves en el estudio del estrés escolar

El estrés en el ámbito escolar en un fenómeno complejo y multidi-
mensional. Entre otros aspectos, esto se ha plasmado en el empleo de 
distintos conceptos como objeto de estudio en la investigación cien-
tífica sobre esta temática. Aunque un repaso a la literatura existente 
sugiere que es frecuente el uso del término estrés escolar (school stress) 
sin aportar una definición concreta del mismo, el análisis de dichos 
trabajos nos permite señalar que el concepto de estrés escolar puede 
englobar las vivencias relacionadas con estresores de distinta índole 
procedentes del ámbito educativo, incluyendo tanto estresores socia-
les como estresores académicos (e.g., Moksness et al., 2016). En este 
sentido, se ha planteado que el estrés escolar puede incluir tanto expe-
riencias ligadas a la presión por obtener buenas notas, como las aso-
ciadas con factores como la presión por ser popular, las experiencias 
de bullying o climas disruptivos o ruidosos en el aula (Jakobsson et 
al., 2018). En una línea similar, también se ha señalado el interés de 
analizar distintos componentes del estrés escolar; por ejemplo, se ha 
recomendado prestar atención específica tanto al estrés relacionado 
con demandas académicas como con las relaciones con iguales (Zhou 
et al., 2020). Como complemento a lo anterior, ha habido esfuerzos por 
desarrollar instrumentos de evaluación que incluyan distintas fuentes 
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de estrés, de manera que en el Adolescent Stress Questionnaire (Byrne et 
al., 2007) encontramos una evaluación diferenciada de factores como 
el estrés relacionado con el rendimiento, con la incertidumbre hacia el 
futuro, con las dificultades en las relaciones con el profesorado, con la 
asistencia a clases y con el conflicto entre las demandas escolares y el 
tiempo de ocio, entre otros.

Pese a lo anterior, son más frecuentes en la literatura los trabajos 
que usan el concepto de estrés académico (academic stress) y que, por 
tanto, adoptan un enfoque más restringido para el abordaje del estrés 
escolar en el ámbito educativo. Como ocurriera con el concepto de 
estrés escolar, una proporción importante de trabajos que emplean el 
término estrés académico no proporcionan una definición o emplean 
definiciones bastante generales, que no lo delimitan claramente fren-
te a otros conceptos relacionados. No obstante, puede concluirse que 
el término estrés académico en la investigación suele emplearse para 
aludir a vivencias de estrés relacionadas principalmente con los resul-
tados académicos, siendo frecuentes también los trabajos que consi-
deran el papel de las tareas escolares y la presión relacionada con las 
expectativas parentales y del profesorado. Por ejemplo, se ha definido 
el estrés académico como aquel que está directamente relacionado con 
exámenes, evaluaciones y tareas académicas en entornos de aprendiza-
je y las expectativas parentales y docentes percibidas por el alumnado 
(Luo et al., 2020; Wilks y Spivey, 2010). Algunas definiciones vinculan 
también el estrés académico a la presión por cumplir con determina-
dos estándares de desempeño en los estudios, habiéndose caracteri-
zado el estrés académico como un tipo de estrés relacionado con los 
estudios en el que el alumnado se siente presionado para mostrar un 
alto rendimiento, cumplir objetivos en determinados plazos tempora-
les y satisfacer altas expectativas (Anwar y Fatima, 2016). Finalmente, 
algunos trabajos introducen en la definición de estrés académico su 
impacto sobre aspectos emocionales. Por ejemplo, apoyándose en las 
contribuciones de Pekrun et al. (2002) sobre emociones en el contexto 
escolar, se ha vinculado el estrés académico con emociones negativas 
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como el enfado, la ansiedad, la indefensión o la vergüenza, entre otras 
(e.g., Yeo y Lee, 2017).

La ansiedad, a la que aludíamos en el párrafo anterior como posible 
respuesta emocional vinculada al estrés, es precisamente otro de los 
términos que frecuentemente aparece en la investigación sobre estrés 
en el ámbito escolar. De hecho, en ocasiones, estrés y ansiedad escolar 
son empleados como términos intercambiables (e.g., García-Fernán-
dez et al., 2014). Sin embargo, reconocer la relevancia de la ansiedad 
como una respuesta frecuente ante el estrés en el ámbito escolar no de-
bería llevarnos a emplear estrés y ansiedad como términos sinónimos, 
pues no lo son. El estrés en el ámbito escolar puede dar lugar a distintas 
respuestas emocionales, siendo la ansiedad solo una de las respuestas 
posibles.

Centrándonos en la conceptualización de la ansiedad escolar (school 
anxiety) y académica (academic anxiety) en la investigación, son fre-
cuentes los trabajos que, extrapolando desde la definición de estrés 
escolar de Kearney y colaboradores (Kearney et al., 2007), definen la 
ansiedad escolar como un conjunto de síntomas desagradables de na-
turaleza física y cognitiva en respuesta a estresores globales y especí-
ficos relacionados con el ámbito escolar (e.g., Inglés, Gonzálvez et al., 
2015; Levpušček et al., 2015). La investigación sobre ansiedad escolar y 
académica no aporta tampoco una delimitación conceptual clara entre 
ellas, enfatizándose en la definición de ambas la idea de que la respues-
ta de ansiedad ante situaciones escolares estresantes (académicas o de 
otra índole) puede caracterizarse mejor como un patrón de respuesta 
en el que participan respuestas cognitivas, psicofisiológicas y compor-
tamentales (García-Fernández et al., 2008). De este modo, se considera 
que la respuesta de ansiedad ante estresores escolares o académicos 
englobaría aspectos como la preocupación y pensamientos intrusivos, 
elevada activación fisiológica y sentimientos de temor o aprensión, 
nerviosismo e incomodidad que, en ocasiones, pueden desembocar 
en respuestas comportamentales como la evitación (Collie et al., 2017; 
Inglés, García-Fernández et al., 2015).
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Aunque vinculada a los términos anteriores por tener como con-
cepto central la ansiedad, la investigación sobre estrés en el ámbi-
to educativo ha prestado amplia atención específica al concepto de 
ansiedad ante los exámenes (test anxiety), centrándose en el estudio 
de un tipo específico de respuesta de ansiedad vinculada a las situa-
ciones de examen u otras evaluaciones en el ámbito escolar. Una de 
las aproximaciones más ampliamente citadas para la definición de la 
ansiedad ante los exámenes es la de Spielberger y Vagg (1995), que 
señalan que se trata de una forma situacional específica de ansiedad 
rasgo, que puede caracterizarse como una tendencia a interpretar si-
tuaciones donde se evalúa el rendimiento, tales como los exámenes, 
como amenazantes, lo que da lugar a un aumento de la ansiedad es-
tado. Sarason (1982) destaca el papel de las preocupaciones sobre 
uno mismo en la ansiedad ante los exámenes, que lleva a desviar la 
atención de la tarea a realizar para dirigirla a las preocupaciones per-
sonales sobre la ineficacia percibida o el posible fracaso, lo que afecta 
negativamente al desempeño. Así, en cuanto a las manifestaciones de 
este tipo de ansiedad, aunque inicialmente se destacaron sus com-
ponentes fisiológicos, la investigación refiere con frecuencia a la dis-
tinción entre este aspecto, también referido como emocionalidad, 
y la preocupación, que alude a los pensamientos negativos y otros 
elementos cognitivos que caracterizarían la respuesta de ansiedad 
(para un repaso de distintos periodos, ver Zeidner, 1998). El trabajo 
de Liebert y Morris (1967) fue particularmente influyente en la dis-
tinción entre estos dos componentes de la ansiedad ante los exáme-
nes, que son incorporados también a la conceptualización propuesta 
por Spielberger y Vagg (1995) y Sarason (1982). Otra definición fre-
cuentemente citada de ansiedad ante los exámenes es la de Zeidner 
(1998), que, sintetizando aportaciones de diversos autores, alude a 
un conjunto de respuestas fenomenológicas, fisiológicas y compor-
tamentales que acompañan a las preocupaciones sobre las posibles 
consecuencias negativas o fracasos en exámenes o situaciones de 
evaluación similares.
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En definitiva, la definición de ansiedad ante los exámenes se mueve 
desde la consideración de la misma como un tipo de emoción relacio-
nada con la evaluación (Pekrun et al., 2002) hasta el creciente recono-
cimiento de su naturaleza multidimensional, que no solo englobaría 
una respuesta emocional, sino también aspectos cognitivos, compor-
tamentales y psicofisiológicos (Chao y Sung, 2019). En opinión de 
algunos autores (Sung y Chao, 2015), es aconsejable esta concepción 
más amplia y multidimensional, así como considerar de manera con-
junta los conceptos de ansiedad ante los exámenes (test anxiety) y otros 
como estrés ante los exámenes (examination stress), que algunos tra-
bajos emplean como sinónimos (e.g., Schwarzer y Buchwald, 2003). 
Otros términos que se han considerado equivalentes serían la ansiedad 
ante la evaluación (evaluative anxiety) y la ansiedad por el rendimiento 
(performance anxiety) (Donati et al., 2020). De hecho, un repaso a los 
trabajos que emplean términos como examination stress y examina-
tion anxiety en la literatura (e.g., Gregor, 2005; Putwain, 2008; Sung y 
Chao, 2015) es coherente con este planteamiento, aunque cabe señalar 
que test anxiety ha tenido una presencia significativamente más amplia 
en la investigación que otros conceptos relacionados con la ansiedad 
y el estrés en situaciones de examen o evaluación. En lo que resta de 
este libro, por tanto, usaremos el término ansiedad ante los exámenes 
para sintetizar la investigación existente respecto al estrés y la ansiedad 
vinculados específicamente a situaciones de evaluación en el ámbito 
escolar, como los exámenes.

Finalmente, nuestro repaso de los conceptos claves para la compre-
sión del estrés escolar en la adolescencia estaría incompleto sin consi-
derar otro concepto clave: el de burnout escolar.

Como ocurría con la ansiedad, en el estudio del burnout encontra-
mos de nuevo un uso intercambiable de los términos escolar y aca-
démico (school burnout y academic burnout), con una presencia más 
amplia del primero, pero definiciones similares para uno y otro.

Inicialmente, el burnout o síndrome de estar quemado se describe 
en el ámbito laboral. De ahí que, cuando se traslada al ámbito esco-
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lar, comienza por ser aplicado en la compresión del malestar docen-
te. Sin embargo, en la actualidad son numerosas las investigaciones 
que aplican este concepto en la investigación sobre estrés escolar del 
alumnado. La claridad conceptual en este caso es mayor que en con-
ceptos anteriores, con la inmensa mayoría de los trabajos apoyándose 
en las contribuciones de Schaufeli et al. (2002), que defienden la apli-
cabilidad del burnout más allá de entornos laborales y contrastan las 
experiencias de burnout estudiantil con las de engagement o implica-
ción escolar, y Salmela-Aro et al. (2009), autores del School Burnout 
Inventory, instrumento ampliamente utilizado para la evaluación del 
burnout en el alumnado durante la adolescencia. Así, el burnout esco-
lar suele ser definido como una forma de estrés escolar crónico, que se 
caracteriza por una sensación de elevado agotamiento y fatiga debidos 
a las demandas escolares, una actitud cínica o de indiferencia hacia lo 
escolar y sentimientos de inadecuación y falta de competencia como 
estudiante (Salmela-Aro et al., 2009).

A modo de síntesis, la tabla 1.1 presenta una definición para cada 
uno de los conceptos mencionados. En algunos casos, como la ansie-
dad ante los exámenes o el burnout escolar, las definiciones seleccio-
nadas son claras y existe un marcado predominio en la literatura que 
cita las fuentes seleccionadas para su definición. En cambio, este con-
senso es bajo en el resto de conceptos. Por esta razón, para los térmi-
nos restantes se ha optado por seleccionar definiciones que, a nuestro 
parecer, se aproximan a las características principales del fenómeno de 
acuerdo con la literatura existente y facilitan su delimitación respecto 
a otros; o bien, en el caso del estrés escolar, proponer una definición 
basada en los rasgos principales destacados en la literatura. En línea 
con el uso intercambiable de ansiedad escolar y ansiedad académica en 
la literatura, se ha optado por incluir únicamente el primero de estos 
términos, por ser el más utilizado. Entendemos no obstante que, como 
en el caso del estrés, usar ansiedad académica debería referir a un es-
pectro más específico de experiencias, que puede contraponerse con 
otras experiencias de ansiedad en el contexto escolar no vinculadas a 
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lo académico como, por ejemplo, la ansiedad social. Conviene aclarar 
también que en nuestra revisión nos centramos en las manifestaciones 
no clínicas de ansiedad, por lo que no se recogen aquí definiciones 
que aluden a los criterios diagnósticos de trastornos de ansiedad de 
distinta índole.

Tabla 1.1. Definiciones de estrés escolar, estrés académico, ansiedad 
escolar, ansiedad ante los exámenes y burnout escolar

Concepto Definición
Estrés escolar El estrés escolar engloba experiencias de estrés derivadas 

de diversos tipos de situaciones y demandas en el ámbito 
educativo, tanto de índole académica (relacionadas 
con los estudios) como de tipo social (derivadas de las 
dificultades en las relaciones o conflictos con compañeros 
y compañeras de clase y profesorado).

Estrés 
académico

El estrés académico ha sido definido como estrés 
directamente relacionado con los exámenes, evaluaciones 
y tareas académicas en entornos de aprendizaje, así como 
con las expectativas de progenitores y profesorado sobre el 
estudiante (Luo et al., 2020, p. 1).

Ansiedad 
escolar

La ansiedad escolar se define como el patrón de respuesta 
que incluye pensamientos desagradables y aprensión, 
alto nivel de arousal y comportamientos de evitación 
y/o escape, que son elicitados por situaciones escolares 
estresantes (p. ej. hablar delante de la clase, sufrir acoso 
escolar o ser rechazado por los iguales, responder las 
preguntas del profesorado) que el estudiante percibe como 
amenazantes y/o peligrosas (Delgado et al., 2019, p. 13).

Ansiedad 
ante los 
exámenes

La ansiedad ante los exámenes ser refiere a un 
conjunto de respuestas fenomenológicas, fisiológicas y 
comportamentales que acompañan a la preocupación 
sobre posibles consecuencias negativas o malos resultados 
en un examen o situación de evaluación similar (Zeidner, 
1998, p. 17).
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Concepto Definición
Burnout 
escolar

El burnout escolar incluye tres dimensiones: agotamiento 
en la escuela, cinismo hacia el significado de la escuela y 
sentimiento de inadecuación en la escuela. El agotamiento 
escolar puede definirse como sentimientos de estrés 
relacionados con la escuela, especialmente de fatiga 
crónica derivada de la sobrecarga de trabajo escolar. El 
cinismo escolar, a su vez, se manifiesta en una actitud 
indiferente o distante hacia el trabajo escolar en general 
y una pérdida de interés en el propio trabajo académico, 
que no es visto como relevante. La falta de eficacia 
escolar se refiere a la disminución de los sentimientos de 
competencia, así como del rendimiento exitoso, y a una 
falta de logro tanto en el propio trabajo escolar como en la 
escuela en su conjunto (Salmela-Aro et al., 2009, p. 48).

Conclusiones y retos futuros

El repaso realizado de la conceptualización y principales modelos teó-
ricos empleados para el estudio del estrés escolar en la adolescencia, 
permite destacar algunas conclusiones y retos futuros, que se presen-
tan brevemente a continuación.

1.	 Se observa en la literatura un amplio interés en el estrés escolar 
en la adolescencia, típicamente como factor potencialmente ne-
gativo para la salud y bienestar en la etapa. En cambio, se aprecia 
una escasa consideración de los efectos potencialmente adap-
tativos del estrés en el ámbito escolar, un aspecto que debería 
recibir más atención en la investigación futura.

2.	 Resulta evidente la complejidad y carácter multifacético del estu-
dio del estrés en el ámbito educativo, que se ve complicada por una 
falta de claridad conceptual en numerosas investigaciones, que no 
definen de manera precisa los términos utilizados y/o tratan como 
sinónimos conceptos con matices diferenciales. En este sentido, 
consideramos que es necesaria una reflexión y toma de decisiones 
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meditada sobre el empleo de términos en la investigación sobre 
estrés en el ámbito escolar. Así, consideramos que una aproxima-
ción coherente sería usar escolar cuando se trata de evaluaciones 
globales de estrés o ansiedad que refieren a situaciones de distin-
ta índole (académicas, sociales y otras) en el ámbito educativo y 
reservar académico para evaluaciones más restringidas del estrés 
o ansiedad derivados de estresores vinculados al rendimiento, las 
tareas escolares, la evaluación u otras demandas académicas. Un 
enfoque más restringido aún sería el de optar por evaluar el es-
trés específicamente ligado a situaciones de evaluación, para lo 
que por su amplia tradición recomendamos el término ansiedad 
ante los exámenes, si bien resultará importante señalar si se adopta 
una concepción multidimensional en la que podría considerarse 
sinónimo del estrés ante la evaluación, o se opta por conceptua-
lizaciones más restringidas, tales como la reducida a manifesta-
ciones emocionales. En todos los casos anteriores, consideramos 
importante aportar una definición que recoja y haga explícitas 
las facetas concretas del fenómeno que se evaluarán. Finalmente, 
consideramos importante enfatizar el elemento de cronicidad en 
la conceptualización del burnout escolar y la necesidad de que este 
aspecto conceptual se plasme en las evaluaciones de este tipo de 
estrés, contribuyendo al desarrollo de evidencias complementa-
rias y diferenciadas sobre las experiencias cotidianas de estrés en el 
ámbito escolar y las consecuencias de experimentar estrés crónico.

3.	 Existe una escasa integración de las líneas de investigación cen-
tradas en distintos conceptos relacionados con el estrés escolar. 
Una de las conclusiones de la revisión de la literatura realizada 
en el equipo del proyecto EASE sobre estrés en el ámbito es-
colar durante la adolescencia es que, con frecuencia, se evalúa 
únicamente uno de los conceptos revisados en este capítulo, así 
como que en la introducción y discusión de los hallazgos obte-
nidos suele haber un escaso reconocimiento de la investigación 
sobre otros términos relacionados.
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En definitiva, consideramos que sería beneficioso ampliar el foco 
de atención en la investigación sobre el estrés escolar, equilibrando la 
atención al estrés como potencial factor de riesgo para el bienestar con 
una mejor comprensión de su valor como respuesta adaptativa ante 
situaciones desafiantes. Para avanzar en la comprensión científica del 
estrés en el ámbito escolar, nos parece también fundamental abogar, 
como se hace aquí, por una mayor claridad conceptual en el uso de los 
términos (estrés escolar, estrés académico, ansiedad escolar, ansiedad 
académica, ansiedad ante los exámenes y burnout escolar) junto con 
una mayor integración de estas líneas de investigación. A una com-
prensión más profunda del estrés en el entorno escolar durante la ado-
lescencia esperan contribuir también los siguientes capítulos de este 
libro, que comparten el esfuerzo por sintetizar las evidencias existentes 
sobre la diversidad de conceptos que han sido empleados en este cam-
po (estrés escolar, estrés académico, ansiedad escolar, ansiedad ante los 
exámenes y burnout escolar).
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